LA VOCACIÓN AGUSTINIANA 
ES UN CAMINO DE AMISTAD

LA VIDA EN COMUNIDAD

   Un grupo de cristianos 

es un grupo de personas 

que rezan juntas, 

pero que también hablan juntas.

   Ríen en común 

e intercambian favores; 

están bromeando juntas 

y juntas están en serio; 

están a veces en desacuerdo, 

pero sin animosidad, 

como se está a veces con uno mismo; 

utilizando ese raro desacuerdo 

para reforzar siempre 

el acuerdo habitual.

   Aprenden algo unos de otros 

o lo enseñan unos a otros.

   Echan de menos, con pena, 

a los ausentes.

   Acogen con alegría 

a los que llegan.

   Hacen manifestaciones 

de éste u otro tipo, 

chispas del corazón 

de los que se aman, 

expresadas en el rostro,

en la lengua, en los ojos, 

en mil gestos de ternura; 

y cocinan juntos 

los alimentos del hogar, 

en donde las almas se unen en conjunto 

y donde varios, al fin, 

no son más que uno.

(Conf. 4,8,13)

DAME FUERZAS PARA BUSCARTE

Señor y Dios mío,

mi única esperanza, 

no permitas que deje de buscarte por cansancio, 

sino que te busque siempre 

con renovada ilusión. 

Tú, que hiciste que te encontrara 

y me inculcaste ese afán por sumergirme 

más y más en ti, 

dame fuerzas para continuar en ello. 

Mira que ante ti están mis fuerzas 

y mi debilidad. 

Conserva aquellas, cura ésta. 

Mira que ante ti están mis conocimientos 

y mi ignorancia. 

Allí donde me abriste, 

acógeme cuando entre. 

Y allí donde me cerraste, 

ábreme cuando llame. 

Haz que me acuerde de ti, 

que te comprenda, 

que te ame. 

Acrecienta en mí estos dones, 

hasta que me transforme completamente 

en nueva creatura.

(De Trinit. 15,28,51)

O TODOS O NINGUNO


Había una vez una vieja que era muy mala, y murió. La mujer había realizado en su vida una sola acción buena. Llegaron entonces los demonios y la echaron en el lago del fuego. Pero el ángel de la guarda que estaba allá, pensó: "¿qué buena acción suya podría recordar para decírselo a Dios?".

Entonces se le ocurrió algo y se lo dijo a Dios:

—Una vez arrancó de su huerto una cebolla y se la dio a un pobre.

Y Dios le respondió complaciente:

—Toma tú esta misma cebolla, y échala al lago, de forma que se pueda agarrar a ella. Si puedes lograr sacarla del lago, irá al paraíso, pero si la cebolla se rompe, entonces tendrá que quedarse donde está.

El ángel, corrió donde estaba la mujer, y le alargó la cebolla.

—Toma, mujer, agárrate fuerte, vamos a ver si te puedo sacar.

Y comenzó a tirar con cuidado. Cuando ya casi la había sacado del todo, los demás pecadores que estaban en el lago del fuego, se dieron cuenta y empezaron todos a agarrarse de ella para poder salir también de allí. Pero la mujer era mala y les pateaba gritando:

—Me va a sacar a mí y no a vosotros; es mi cebolla y no la vuestra.

Pero apenas había pronunciado estas palabras cuando la cebolla se rompió en dos. Y la mujer volvió a caer en el lago del fuego y allí arde hasta el día de hoy.

El ángel se echó a llorar y se fue.
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